LA FIRMA

- Ayúdame, ayúdame que nadie aquí lo hace, todos se burlan de mí y ya me ves,  estoy sufriendo un poco más de lo normal o lo permitido, ayúdame que no sé que hacer.  Cuando ella me ve, cuando me regala accidentalmente una mirada, se me deshace el mundo, se desaparece el tiempo y los niños dejan de correr y comienzan a volar.  Por eso vengo a ti, porque sé que tu sabes un poco más que yo en estas cosas de mujeres y el amor.  

Las poesías que yo le escribí, como me dijiste, no me sirvieron y confesarle todo lo que sentía tampoco, en realidad si no fuera porque su familia nos invita cada dos semanas a comer a su casa no la viese nunca.  Y tú que tantos consejos sabios me has dado durante mi vida, necesito tú mejor consejo ahora, un consejo sobre el amor.  Algo que me llene y me salve, que nos salve a mí y a ella.  Que nuestras vidas se junten en algún punto no tan lejano, pues la necesito y ella lo sabe y no le importa.  Por favor háblame y deja de escribir, necesito que me digas que hacer, tu siempre sabes que hacer con las mujeres, las conoces tanto y yo que tanto les temo.  


Escríbeme un poema que le pueda regalar, uno que la haga llorar, que le cambie el mundo y que le permita mirarme con ojos cálidos y no por accidente como me suele mirar.  Tú, que siempre has sido mi amigo y que nada te cuesta hacer estas cosas, que las poesías te nacen solas y sin problema, escríbeme algo para ella.  Todos sabemos que tu mano y la pluma son una sola.  Tú, que a tantas mujeres le has escrito y que logras que todas caigan desmayadas al terminar en tus particulares puntos finales que parecen comas y que luego, al seguir con su mirada el particular curveo irregular de tu firma, miran al cielo y creen que la vida no es verdad o que la verdad es mentira.  Yo las he visto suspirar, brincar emocionadas e inclusive llorar cuando tienen entre sus manos esos papeles carcomidos por el tiempo y manchados en algún borde por un poco de tinta.  Yo las he visto y sin embargo ninguna sabe que lo he hecho, pues ninguna me ve, pero no pido mucho, solo pido que me mire ella, la de ojos oscuros y pelo largo como la noche, de labios canela y peligrosos.  Solo pido su mirada, alcanzar su mano de dedos largos y entre lazarme en los suyos.  No me importa el precio ni las consecuencias, solo la quiero a ella.  Tú debes saber a lo que me refiero, tú sabes mucho del amor y yo solo lo conocí con ella, pues entendí que por ella soy capaz de sacrificar el mundo, de vender mis creencias y de traicionar hasta mi apellido.  Que por alcanzar sus secretos y escabullirme entre sus piernas daría mi vida, que por que nuestra historia fuese como cuento, donde los dos terminamos juntos, diese mis labios para que los envenenara el más atroz de los venenos.  Pues por ella lo dejo o bien lo doy todo, y no sé que hacer, y necesito tú ayuda, y tú que solo escribes como si no me escucharas, William dime algo, por el amor de Dios, que estoy sufriendo, que estoy que muero.-


- Un consejo... No vayas a cometer locuras... así son las mujeres, respira profundo y déjame terminar de escribir que estoy escribiendo de ti, haciendo tu historia cuento, donde ustedes terminaran juntos, así que tranquilo... tómalo con calma Romeo, tranquilo-
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